





[image: Portada con la imagen de Darth Vader en el centro, fondo oscuro con tonos azules y morados. Título «Maestro del Mal», autor Adam Christopher y logotipo Star Wars en la parte superior.]













[image: Portada interior en blanco y negro con el título «Star Wars: Maestro del Mal», el nombre del autor Adam Christopher y logotipos de Planeta Cómic, Disney y Lucasfilm.]














[image: Ilustración en blanco y negro de Darth Vader con capa ondeando y sable de luz encendido, de pie sobre un terreno indeterminado.]












 




Para Sandra, siempre. 


Y a Elizabeth, gracias. 















[image: Fondo negro con pequeñas estrellas blancas y el texto: «Hace mucho tiempo en una galaxia muy, muy lejana....» en el centro de la imagen.]












 


—Dime, ¿has oído hablar de la tragedia de Darth Plagueis el Sabio? 


—No. 


—Lo suponía. Un Jedi nunca te la contaría. Es una leyenda Sith. Darth Plagueis era un lord tenebroso de los Sith. Era tan poderoso y tan sabio que podía utilizar la Fuerza para influir en los midiclorianos y crear vida. Era tal su conocimiento del lado oscuro que incluso podía llegar a evitar que los seres que le importaban murieran. 


—¿Podía salvar… a una persona de la muerte? 


—El lado oscuro de la Fuerza es un camino que puede aportar facultades y dones que muchos no dudan en calificar de antinaturales. 


—Bien, y ¿qué le pasó? 


—Llegó a ser un hombre tan poderoso que su único e incesante temor era perder el poder, que por supuesto perdió. Cometió el error de transmitir a su aprendiz todos sus conocimientos. Un día su aprendiz lo mató mientras dormía. Es irónico, era capaz de salvar de la muerte a cualquiera menos a sí mismo. 


—¿Y es posible aprender ese poder? 


—Lo es, pero no de un Jedi. 


 


—Conversación oída por casualidad. 










 



PRÓLOGO 


 


LA SAL ERA TAN DURA 


COMO LA PIEDRA 


 


Allí había poder. Lo sentía. Tan frío como el viento en el rostro y tan caliente como la sangre que palpitaba en sus oídos. 


Vivo sin estarlo. Distante y a la vez tan cercano que podría tocarlo con solo estirar el brazo. Un poder que debía tomarse, reclamarse, conseguirse. Para después usarlo y blandirlo como el arma que era. 


Sí, allí había poder, y el conde Dooku de Serenno estaba dispuesto a hacerse con él. 


No le extrañaba que su Maestro lo hubiera enviado allí. Diso era un planeta tan atrasado y desventurado como cualquier otro en la galaxia, sin nadie que sospechara siquiera el poder que albergaba, y mucho menos que entendiera su canción. 


Bueno, nadie excepto Dooku ahora. Porque estaba claro que el hombre que mantenía en el aire frente a él gracias a la Fuerza era un charlatán independientemente de sus declaraciones. Dooku, con el ceño cada vez más fruncido, clavó los ojos en los del hombre, que estaban desorbitados y llenos de miedo y dolor, sin dejar de moverse en sus cuencas, acompañados por aspavientos en busca de la mano invisible e intangible que le oprimía la garganta, una mano que apretaba, apretaba y apretaba. 


Dooku esbozó una sonrisa de desagrado. Este hombre se hacía llamar a sí mismo «chamán», significara eso lo que significara. Denigrar la Fuerza con semejantes supersticiones era un insulto a aquellos que de verdad conocían su poder, como el propio Dooku. 


Sí, Dooku percibía cierta… sensibilidad en el hombre, pero eso por sí solo no significaba absolutamente nada. La Fuerza rodeaba y penetraba en todo lo existente en el universo, y eran muchos los seres vivos que no solo eran conscientes de ello sino que además lo sentían. El supuesto chamán solo era uno de muchos millones, insignificante y del todo ignorante acerca del poder que yacía muy muy cerca de donde estaban. 


Algo que Dooku sentía con claridad allí, en el borde del salar, mientras la vida se escapaba lentamente del chamán de Diso, flotando ante él. Detrás, unos acantilados negros se elevaban hasta una altura impresionante; al pie de los mismos, la cueva pestilente a la que el chamán llamaba hogar se abría de par en par hacia la blanca llanura salada. El salar en sí era más o menos circular, un disco de cuatrocientos metros de diámetro en mitad de la densa frondosidad de Diso. La oscuridad del bosque se extendía en tres direcciones, como si, en algún momento, el salar hubiera sido un gran lago de suaves orillas rocosas e inclinadas a excepción de la zona este, donde se alzaban los acantilados. 


La sal era tan dura como la piedra y sirvió a la perfección como plataforma de aterrizaje, no solo para la lanzadera de Dooku, sino también para la voluminosa barcaza de transporte que ahora descansaba junto a ella. La proa de la barcaza estaba plegada, y las brillantes luces del interior derramaban su resplandor sobre el enorme y cuadrado diseño de dos droides de excavación 21D2-AN. Reunidos en el exterior había todo un escuadrón de droides de combate B1. El comandante, cuya cabeza y pecho estaban adornados por indicadores de rango amarillos, deambulaba a la espera de la orden para iniciar el trabajo. 


De momento, la ubicación exacta del lugar en el que excavar se le escapaba. Habían encontrado la ermita del chamán con bastante facilidad. Sin apenas esfuerzo por parte de Dooku, ya que el carácter débil de los lugareños les llevó a explicarles dónde estaba la cueva, que suponía una peregrinación de veinte kilómetros desde Adera, la ciudad más cercana. Él y los droides habían cubierto esa distancia desde el despegue en una plataforma básica de Adera hasta el aterrizaje en el salar en cuestión de segundos. El chamán, cuyo nombre al parecer era Ensoor (cosa que a Dooku no le importaba y sabía que olvidaría nada más abandonar el planeta) estaba fuera de la cueva, casi como si los hubiera estado esperando. 


Dooku creyó que el siguiente paso sería sencillo. 


Pero, muy a su pesar, se equivocó. 


El chamán (más bien un charlatán) no era nada en comparación con el conde. Dooku era un verdadero maestro, alguien conocedor de la naturaleza de la Fuerza, alguien que entendía el poder del lado oscuro. Era un lord oscuro de los Sith, de nombre Tyranus, y no tenía tiempo para andarse con jueguecitos. 


—Tú me dirás dónde se oculta el Templo de Diso —dijo Dooku con los dientes apretados, no de esfuerzo, sino de pura frustración—, y yo te permitiré morir con una dosis moderada de dolor y desesperación. 


El hombre permanecía mudo; para ser justos, no podía hablar. Al darse cuenta, Dooku relajó un poco la presión de su agarre, no mucho. A su lado, oyó el zumbido de los servomotores y por el rabillo del ojo vio acercarse al comandante droide de batalla, que parecía fascinado por la escena. 


—¡Habla! —instó Dooku al chamán—. ¡Es una orden! 


El hombre boqueó en busca de todo el aire que pudiera introducir en sus pulmones. 


Dooku estaba allí porque había sido enviado por su Maestro, Darth Sidious, cuyas instrucciones habían sido precisas, por lo que ahora lo único que Dooku quería era satisfacer sus deseos. 


Sin embargo, ese sujeto, ese patético ermitaño que vivía en la miseria de una cueva, se interponía en su camino. El autodenominado chamán era físicamente débil, y Dooku sabía que podría partirlo en dos sin pensarlo demasiado. 


Pero mentalmente… Eso era otra historia. Era un hombre fuerte, más resistente de lo que Dooku esperaba, y además había otra cosa que percibía en su interior… ¿Qué era? ¿Una especie de arrogancia, quizá? Una parte de Dooku se preguntó si no sería un defecto propio también; la arrogancia que se nutría de su posición aristocrática y de la idea de que, algún día, la galaxia entera les pertenecería a él y a su Maestro. Pero desterró la idea nada más cruzar su mente. 


Esa clase de arrogancia era su fortaleza. Y la fortaleza es poder. 


Y ya se le había agotado la paciencia. 


Dooku soltó al hombre por completo, dejándolo caer sobre la superficie dura y blanca. Mientras el tipo se desplomaba con la respiración pesada y entrecortada, Dooku trazó un círculo a su alrededor. Se había cruzado de brazos y su capa marrón oscuro danzaba entre sus piernas mientras evaluaba la extraña vestimenta del chamán. Era de un material áspero que parecía estar hecho de paja entretejida, incómodo y no muy flexible. Cada prenda se unía entre sí con un grueso cordel del mismo material orgánico. 


Podía ser interesante, pues era claramente un atuendo ceremonial según alguna costumbre primitiva. Dooku no sabía gran cosa sobre Diso y sus habitantes, y desde luego ignoraba sus costumbres y creencias. En otra época habría sido una mina de estudio e investigación al ser aquel planeta uno de los que se encontraban en la Región en Expansión, un tesoro en potencia de datos antropológicos. 


Pero no en ese momento. Había una guerra en marcha, una guerra que Dooku y los separatistas ganarían, con lo que allanarían el camino al poder para Darth Sidious y el reinado de los Sith. Sí, tal vez regresara alguna vez, y tal vez lo hiciera acompañado de su Maestro. 


O tal vez, para entonces, él se habría convertido en el Maestro. 


Dooku esbozó una tenue sonrisa al pensarlo. 


En el suelo, el chamán de Diso se arrodilló como pudo y extrajo un cordel con cuentas de debajo de su rígida túnica. Empezó a ordenarlas con vehemencia mientras, a la misma velocidad, murmuraba algo en voz baja, como si buscara el hechizo perfecto para librar a su mundo de los intrusos. 


Dooku se quedó mirando un momento. Después se agachó para que sus ojos quedaran a la misma altura que los del hombre. Dooku sonrió con una expresión completamente carente de calidez o humanidad: la sonrisa de un asesino. 


—Vas a decirme dónde se ubica el Templo de Diso — dijo Dooku con calma—, de lo contrario te arrancaré la información de la mente. 


El chamán interrumpió su encantamiento y miró a Dooku. Después retomó sus balbuceos. 


Dooku se irguió y se alisó la túnica. 


—Que así sea —dijo—. Obtendré mi respuesta. Te la sonsacaré. 


Con mucho cuidado, muy lentamente, se quitó el guante de la mano derecha y dobló con delicadeza el rico cuero sevaurano antes de metérselo en el cinto. Extendió la mano desnuda, abriendo los dedos hacia el chamán. El hombre contempló la mano y sus labios se congelaron un instante antes de fruncirlos en una mueca. Antes de que la mueca diera paso a un grito. Antes de que la mueca diera paso a un grito. 


 


Dooku ascendió por la rampa hasta su lanzadera pero se detuvo a medio camino. Mientras se volvía a enguantar la mano, se giró a echar un buen vistazo al salar. Le tembló un párpado al pensar en la cantidad de tiempo que había perdido. En la base de la rampa aguardaba el comandante B1, junto al que otro droide cargaba con la figura inconsciente del chamán. Dooku solo tuvo que hacer una señal con el dedo para que el droide dejara caer el cuerpo en la base de la rampa con un golpe seco. El chamán gruñó y giró sobre sí mismo, pero permaneció desvanecido. 


Dooku asintió en dirección al droide. 


—Ya tienes las coordenadas. Comenzad las excavaciones. 


—¡Recibido, recibido! 


El droide se giró, después se paró y volvió a girarse. Miraba a Dooku con la evidente pretensión de decir algo más, pero o bien esperaba permiso para hacerlo, o bien necesitaba un momento para reunir el valor necesario. 


Dooku enarcó una ceja. 


—¿Hay algo de lo que debas informar? 


—Detectamos intrusos en el perímetro este —dijo el droide señalando el muro de acantilados con su mano de tres dedos—. Una mujer y una niña. Espiaban nuestra operación. Ahora están ocultas ahí arriba, en alguna parte. 


Dooku suspiró. Más pérdida de tiempo. Por supuesto que iba a haber algunos lugareños alrededor: los residentes más audaces de Adera querrían viajar a la salina a ver qué pasaba, pero decir que estaban espiándolos era atribuirles una importancia que no tenían. 


—Es irrelevante —respondió Dooku—. Que espíen. No pueden hacer nada al respecto. Ahora cumple con tu cometido. 


El comandante droide hizo el saludo marcial. 


—¡Recibido, recibido! —dijo antes de alejarse a toda prisa sobre sus raquíticas piernas. 


Dooku observó cómo se iba, presa de un cúmulo de ira cada vez más grande en su interior. 


El templo estaba allí, justo bajo sus pies. Que no hubiera sido capaz de percibir su ubicación exacta le molestaba. Había captado algo en el planeta, una fuente inexplorada de oscuro poder, difusa pero evidente. En cuanto puso un pie en Adera, nada más salir de la lanzadera, sintió ese tirón en su mente. 


De nuevo, se le volvió a pasar por la cabeza la posibilidad de que su arrogancia le hubiera nublado los sentidos, que hubiera cantado victoria antes de haber librado la batalla siquiera. 


Y, de nuevo, desterró la idea, víctima de un arrebato aún más fuerte. 


¿Cómo se explicaba que hubiera sentido una clara perturbación en la Fuerza pero nada de la causa de dicha perturbación? Dooku no lo comprendía, aunque tampoco importaba. Darth Sidious había enviado a su aprendiz a Diso con un propósito, y mientras lo llevara a término daría igual con cuántos obstáculos se topara. 


Los droides excavadores 21D2-AN emergieron despacio de la barcaza de transporte. Aquellos gigantes se movían con una parsimonia exasperante bajo las órdenes de la cuadrilla de B1, cuyos miembros correteaban de acá para allá como insectos alrededor de criaturas mayores, disponiendo reflectores sobre el salar para marcar posiciones y medir distancias. Eran rápidos y, siendo justos, también eficientes. La explanada estuvo debidamente señalizada en cuestión de minutos, por lo que podía comenzar la operación. Las excavadoras se pusieron en posición y desplegaron las garras de pala. 


Y entonces empezaron a cavar. La sal era tan dura como el granito. La rampa sobre la que se encontraba Dooku se sacudió al tiempo que unas grietas quebraban la superficie de la explanada. Una vez la horadaron, el par de droides 21D2-AN continuaron vaciando el terreno a un ritmo pausado dirigidos por los droides B1, que charlaban entre sí sin parar. 


Sin apartar la vista, Dooku sondeó con la Fuerza, escuchando, sintiendo, buscando. 


 


En cuanto la primera piedra quedó al descubierto, Dooku tuvo la certeza —por fin—, de que la información del chamán era acertada. Entornó los ojos al percibir una perturbación, un tirón en la Fuerza. 


Ahí estaba. El poder. Y qué poder. Oscuro, misterioso, importante. 


Vivo sin estarlo. 


El Templo de Diso quedó expuesto en cuestión de horas. Los droides de excavación se abrieron paso por el salar levantando enormes losas irregulares que revelaron una estructura de piedra construida con bloques simétricos y perfectamente tallados, tan negros como los acantilados que se alzaban al este, sobre la cueva. El templo, una sólida pirámide escalonada, era antigua y no cabía duda de que fue construida antes incluso de que el salar hubiera sido un lago. Era una edificación inmensa, de setenta metros a cada lado y casi igual de alta, según las estimaciones del conde. La cantidad de sal excavada alrededor era considerable: cientos de toneladas que ahora yacían amontonadas en las inmediaciones de la planicie. La capacidad y velocidad de los droides 21D2-AN resultaban impresionantes. 


Dooku esbozó una sonrisa antes de dar un paso tambaleante hacia atrás en la rampa de la lanzadera. El poder en aquel lugar era asombroso, como si la Fuerza, de algún modo, lo estuviera empujando. 


Las instrucciones de su Maestro eran claras pero también se le antojaban… imprecisas. Dooku debía recuperar un artefacto de Diso, una reliquia del lado oscuro que su Maestro pudiera añadir a su creciente colección. Pero, aparte de un vago comentario sobre que Darth Tyranus tendría que excavar —de ahí la solicitud de los droides excavadores—, no había entrado en más detalles. Dooku dio por hecho que la Fuerza lo guiaría. Sabría qué era lo que se suponía que tenía que encontrar. 


Era el destino a pequeña escala. 


Y ahora Dooku lo sabía. El artefacto no era un cachivache sin más ni un objeto esotérico que pudiera ofrecerles mayor conocimiento sobre los Sith, oculto en un viejo templo o en un planeta olvidado. Dooku sabía que el templo estaba vacío. 


La reliquia era el templo. 


Y Dooku comprendió que eso era un problema. 


Contempló el lugar excavado en toda su magnitud. Los droides, tanto los excavadores como los de combate, eran capaces pero lentos, y ahora que el templo había quedado al descubierto, el trabajo a realizar requeriría una muy meticulosa atención al detalle. Su Maestro lo querría por entero: la propia sustancia de aquel lugar. Lo que significaba una escrupulosa labor de mapear la estructura a la perfección para después desmantelarla piedra por piedra y catalogar cada trocito, cada mota, cada partícula para, de ese modo, reconstruirlo tal cual en algún lugar secreto. 


Dooku era un hombre paciente, pero no pasaría mucho tiempo hasta que reclamaran su atención en alguna otra parte, y no confiaba en que los droides pudieran llevar a cabo esa tarea sin su supervisión directa. Seguía de pie en la rampa de la lanzadera, evaluando el trabajo, intentando dar con un método para completar la operación relativamente rápido, cuando le llegó un fuerte crujido procedente de algún punto en el salar. Una nube de polvo negro y humo gris se elevó lánguidamente en el aire al otro lado del templo. 


Dooku descendió por la rampa hasta un droide B1 que examinaba frenéticamente una tableta de datos, profiriendo toda clase de indicaciones por su comunicador. 


—¿Qué ha pasado? 


El droide casi se quedó paralizado de miedo en cuanto se giró hacia Dooku. 


—¡Oh, hemos perdido una excavadora, mi lord! Parte de la cara norte del templo parece haber colapsado y… 


Otro estruendo. Con la mirada puesta en el templo, Dooku observó cómo la cara que tenía enfrente parecía ceder, como si una enorme criatura empujara desde el interior, con lo que se formó otra nube de polvo. Entonces, un segundo más tarde, la pared exterior empezó a deslizarse y la avalancha arrasó con el otro droide 21D2-AN, que no consiguió estabilizar la enorme estructura con sus palas por mucho que lo intentó. El droide cayó con el chirrido ensordecedor del metal al partirse. 


En la llanura, los droides de combate entraron en pánico. Dooku buscó al comandante solo para ser recibido por un repentino golpe de viento huracanado que lo empujó hacia atrás. Aferrado a la base de la rampa, Dooku se protegió el rostro mientras veía como los droides de combate salían despedidos por el aire acompañados de toneladas de piedra negra y aristas de sal excavada. 


Sobre el terreno, el droide comandante buscaba a sus subordinados para darles órdenes, pero solo pudo observar cómo el viento los levantaba y los lanzaba lejos, como si fueran muñecos de trapo. En medio del caos, el comandante se dio la vuelta y agitó ambos brazos en dirección a Dooku mientras, a sus espaldas, una enorme roca que se había separado del templo surcaba el aire en su dirección. 


Era hora de tomar las riendas. Dooku extendió los brazos y, con una mueca, partió en dos la roca con la Fuerza. Las mitades pasaron volando junto al iluso comandante, una por cada lado. Dooku dio un único paso al frente y arremetió contra el poder que se había desatado en el templo, incitando a la Fuerza a cumplir con su voluntad. Una media sonrisa de satisfacción se abrió paso entre sus aristocráticas facciones. 


«Poder», pensó. Auténtico poder. Al parecer el Templo de Diso sí albergaba algo después de todo. Aquel era un poder antiguo y profundo. Las propias piedras del templo estaban imbuidas de él. Estaba vivo sin estarlo, y se resistía contra aquella repentina turbación de su reposo, pero no desde la inteligencia o la consciencia. Dooku podía sentirlo, como una gran curva en el río de la Fuerza. Luchó contra ello, sondeándolo mientras exploraba su contorno invisible, su majestuosa geometría. Oh, sí, ahí estaba la Fuerza, el lado oscuro, pero no un aspecto de él que Dooku hubiera experimentado con anterioridad. 


Era obvio por qué su Maestro deseaba aquello para sí mismo. El Templo de Diso era el hogar de algo muy raro y especial, sin duda. Ahora, Dooku lo sabía. Se hablaba de ello en los mitos y las leyendas pero nunca creyó que fuera a estar cara a cara con ello. 


Era una convergencia de la Fuerza, un nexo que aunaba el poder del lado oscuro de un modo que Dooku no comprendía pero anhelaba explorar. Envalentonado por su descubrimiento, se concentró y se abrió a sí mismo a aquella maligna fuente de la convergencia. 


Pero entonces el viento se extinguió, y la sombra de su mente se disipó mientras sus propios poderes lograban mantener a raya la convergencia, aunque solo fuera unos instantes. En torno a la superficie quebrada del salar, ahora repleta de los restos destrozados de los dos droides de excavación, empezaron a ponerse de pie los droides B1 que habían sobrevivido a la inesperada tormenta. 


Dooku bajó los brazos con cuidado. La convergencia seguía ahí —podía sentirla, como si fuera un murmullo de ruido blanco en el fondo de su mente— pero la había apaciguado. Observó el templo, evaluando los daños. La construcción estaba ahora maltrecha en las esquinas, dos lados se habían desmoronado, parte de la mampostería estaba esparcida por todo el salar, pero la estructura principal estaba intacta. Y, en su interior, la convergencia del lado oscuro. Tanto poder que ostentar… 


Dooku se regodeó en esa ocurrencia mientras contemplaba la piedra negra del templo. 


«Tanto poder que ostentar». 


Ahí estaba esa voz otra vez, en las profundidades de su mente, el susurro de una sugerencia que Dooku desecharía. 


Solo que, en esta ocasión, no lo hizo. Escuchó, y mientras escuchaba, descubrió que hacerlo le sacaba una sonrisa. 


«Tanto poder que ostentar». 


«¿Y si ese poder no perteneciera a Darth Sidious, sino a Darth…?». 


Su sonrisa se desvaneció al tiempo que se le secaba la garganta. 


Se giró y regresó a la rampa de la lanzadera. A sus pies yacía el chamán de Diso. Aún estaba vivo, con la respiración profunda propia de la inconsciencia a pesar del caos que se había apoderado del salar. 


El chamán no era tan charlatán como le pareció al principio. Su conexión con la Fuerza era auténtica, pero primitiva, salvaje, indisciplinada. Carecía de todo lo que sí tenía Dooku y que además tenía en abundancia. 


El conde Dooku de Serenno. Darth Tyranus. Lord oscuro de los Sith. 


«Tanto poder que ostentar». 


Tomó una decisión. Dooku se giró y chasqueó los dedos en dirección al comandante droide, que aún estudiaba con atención su datapad, totalmente ajeno a lo cerca que había estado de hacerse añicos. 


—Pon tu escuadrón a un lado —dijo Dooku—. E intenta mover a los droides excavadores. 


El comandante alternó la mirada entre Dooku y su datapad para acto seguido ponerse firme. 


—¡Recibido, recibido! —dijo antes de volverse y empezar a proferir órdenes. 


Con el droide alejándose, Dooku sacó un delgado comunicador de color negro de su cinto y se lo llevó a la boca. 


—Sarnath. 


El comunicador emitió un pitido y una voz profunda y reverberante con un deje metálico se desprendió del pecho dispositivo. 


—A sus órdenes, mi lord. 


—Cambio de planes —dijo Dooku—. Saca el transporte de la órbita y tráelo hasta mi posición. 


—Orden rechazada —replicó la voz impasible de Sarnath—. Este transporte no está equipado para llevar a cabo un aterrizaje planetario. 


Dooku chasqueó la lengua con desaprobación. 


—No te he pedido que lo aterrices. Prepara la arquitectura de los sistemas para una remodelación. Te daré más instrucciones cuando llegues. 


—Orden aceptada. Hora estimada de llegada: seis minutos estándar. 


—Confirmado. 


Dooku extinguió el enlace y volvió a meter el comunicador en el cinto. Contempló cómo los droides despejaban el templo y sus alrededores. Muchos de ellos, incluido el comandante, tuvieron que coordinarse para apartar las excavadoras que, pese a los daños sufridos, aún podían moverse. 


No mucho después oyó el rugido de unos motores. Al alzar la vista, Dooku vio cómo la nave modular de transporte, pilotada por un droide de la serie ST, nada menos, descendía desde el área de baja órbita en la que había estado aguardando. 


Dooku se permitió un momento para felicitarse a sí mismo por lo precavido que había sido. Aquella misión para Darth Sidious era vital, y no quería poner en riesgo ni un solo aspecto de su ejecución: los droides B1, las unidades de excavación 21D2-AN y el transportador experimental de la Unión Tecnológica a rebosar de prototipos aún en desarrollo, pese a estar certificados y ser aptos para el espacio, eran elecciones perfectas. Pero ¿y asignarle a un droide táctico la tarea de llevar la mercancía a casa? 


En ese momento, a Dooku le pareció una genialidad. 


Los droides de combate tenían su lugar, incluso con esos procesadores tan rígidamente programados y sobrecargados y sus bancos de datos tan baratos e inadecuados que a veces daban lugar a peculiaridades que rozaban lo neurótico. Y Dooku necesitaba cifras. Pero la serie ST era una obra de arte, el mejor desarrollo tecnológico que había salido de Autómatas de Combate Baktoid, y Sarnath estaba en su propia liga, fabricado con un prototipo de procesador que permitía el nivel de resolución de problemas que el droide podría necesitar para pilotar una nave como aquel transportador experimental. Sarnath era tan frío y metódico como el propio Dooku, e igual de leal… Aunque no tan inteligente. Para una misión como aquella podía resultar excesivo, desde luego, pero Dooku nunca hacía nada a medias. 


El transporte descendió despacio. Tal y como estaba configurado en ese momento no era más que una larga caja rectangular. Dooku lo miró a conciencia, barajando las dimensiones del cargamento que pretendía introducir en él. Después volvió a coger el comunicador. 


—Detén la nave sobre el templo y abre la quilla. 


—Orden rechazada —respondió la voz siempre calmada de Sarnath—. El módulo de la quilla no está configurado para mercancías. La apertura de las puertas inferiores de la bodega resultará en una pérdida de unidades de apoyo. 


—Es una pérdida asumible —replicó Dooku—. Abre la quilla. 


—Orden aceptada. 


Se oyó un golpetazo que sacudió el suelo y, mientras Dooku observaba, la parte baja y plana del transporte se partió por la mitad antes de empezar a abrirse como si fuera un rompecabezas zopolitano. De inmediato empezaron a caer una serie de objetos pequeños por el enorme hueco: droides de combate, un contingente que estaba a la espera en el módulo de la quilla. Al caer profirieron quejidos electrónicos que fueron audibles hasta que sus cuerpos se estamparon y desmembraron contra la piedra del templo, varios cientos de metros por debajo. Dooku aguardó pacientemente a que dejaran de caer, con el ceño fruncido mientras un último rezagado intentaba en vano sujetarse a los bordes abiertos de las puertas de carga hasta que, finalmente, perdió el agarre. Fue engullido por el vacío y su delicada silueta se hizo pedazos contra la estructura. 


—Reconfigura la arquitectura del sistema —le dijo Dooku a su comunicador—. Prepárate para la recepción del cargamento. Dispón el rayo tractor. Cuando el cargamento esté en posición, actívalo y completa la carga según tu criterio. 


—¿Masa y volumen? —preguntó Sarnath. 


Con los ojos fijos en el templo, Dooku hizo un par de cálculos mentales y le envió los datos a Sarnath. 


Durante unos segundos no sucedió nada pero después el chirrido agudo del metal inundó el ambiente mientras el transportador experimental de la Unión Tecnológica empezaba a cambiar su forma en el aire sobre el templo. 


Lo que hasta hacía nada había sido un largo rectángulo sin características notables se transformó en algo más similar a un cubo que no dejaba de moverse, con sus secciones cuadradas rotando sobre sí mismas, deslizándose más allá de la estructura principal y realineándose en nuevas posiciones. En un extremo de la nave, un único módulo trapezoidal permaneció inmóvil: el puente. A través de los angulados ventanales frontales, Dooku pudo distinguir la silueta de Sarnath mientras se inclinaba sobre la consola principal para ver lo que sucedía debajo de la nave. 


Con un último estruendo metálico, las piezas se detuvieron para dar forma a la nueva estructura. Todo estaba listo. Ahora, el módulo de la quilla, cuyas puertas estaban abiertas a la espera del cargamento, era ostensiblemente más grande. 


Con una sonrisa, Dooku alzó el mentón. Con mucho cuidado, muy despacio, se quitó sus ricos guantes de cuero y los dobló con la misma dedicación antes de metérselos con delicadeza en el cinto. Después se alisó la túnica, alzó ambas manos y cerró los ojos. 


Por un instante no sucedió nada. Los droides que se habían reunido, aún manteniendo la distancia, chirriaron mientras se volvían para mirarse entre sí. El comandante incluso se rascó la cabeza en un gesto de confusión. Después todos los dispositivos ópticos que tenían por ojos se detuvieron en el templo, alertados por un potente sonido, como el de un trueno lejano. Los droides se removieron con incomodidad, con la cabeza oscilando entre el templo y el conde, de pie en la base de la rampa de la lanzadera. 


Dooku se concentró, cerrando la mano derecha. Los tendones de su cuello se tensaron como si fueran cables, igual que cada músculo de su cuerpo. Su mano izquierda, abierta, se retorció hasta formar una garra mientras dedicaba cada fibra de su ser a la tarea que estaba tratando de llevar a cabo. 


El ruido aumentó y el templo empezó a moverse. 


Una mezcla de polvo y tierra empezó a desprenderse de la estructura en cuanto el edificio se elevó y se separó de sus cimientos, de manera que miles de toneladas de antigua piedra tallada flotaban en el aire con lentitud. A medida que la construcción se alejaba del suelo, las secciones dañadas empezaron a hundirse y algunos bloques de piedra que se desprendieron de ella se quedaron congelados en el aire, atrapados por la mano invisible de Dooku mientras la estructura entera se hundía en el vientre del transporte sobre ella. Incluso la cascada de polvo, tierra y sal que despedía su base parecía caer despacio, como si el transcurrir del tiempo estuviera atrapado en una trampa de miel. 


Dooku sabía que no aguantaría mucho tiempo pero lo único que tenía que hacer era elevar el templo un poco más, un breve segundo más, y liberarlo de sus cimientos hasta que… 


Hubo una leve vibración fruto del resplandor que apareció entre la nave de transporte y el templo, que no tardó en estabilizarse, capturado por fin por el rayo tractor. Dooku lo soltó con la mente y el edificio ascendió, tan despacio y estable como si lo estuvieran moviendo con un elevador gigante. En cuestión de minutos desapareció en el interior del módulo de la quilla del transporte, cuyas puertas empezaron a cerrarse. Se oyó un golpe seco dentro, distante y amortiguado, que indicaba que el templo acababa de asentarse en su nuevo hogar. 


De inmediato, Dooku cayó sobre una rodilla, con la cabeza inclinada, agotado. El comandante B1 corrió a su lado, balbuciendo y preguntando sin parar si Dooku requería asistencia al tiempo que ordenaba a sus subordinados que prepararan una camilla. A todos los droides que llegaron, Dooku los despidió con un ademán. Se puso de pie. Las fuerzas lo abandonaron un momento y tuvo que dar un paso hacia delante para no caer. El comandante B1 reaccionó deprisa y colocó una de sus manos en forma de pinza en la axila del conde. 


Dooku no agradeció la ayuda pero tampoco la rechazó. Con un profundo y trémulo suspiro, bajó la vista y reparó en el chamán de Diso, que todavía yacía en el suelo, a los pies de la rampa. Se movía sobre la roca entre balbuceos mientras un hilo de baba le caía de la boca. 


Al verlo, Dooku pareció recobrar su entereza. Apartó al comandante droide B1 y se mantuvo en pie por sí mismo. Se sacudió la túnica sin dejar de mirar al otro hombre. Barajó la posibilidad de decir algo, escoger uno de los múltiples comentarios afilados que ya se habían formado en su mente, pero entonces decidió que aquella patética criatura no valía tal esfuerzo. Ya tenía lo que había ido a buscar. 


Se volvió y caminó por la rampa. Al entrar en el gran puente de la nave, se acomodó en la parte trasera del compartimento y presionó el comunicador de su asiento. 


—Informe. 


—La carga está asegurada —respondió la voz metálica de Sarnath—. Estamos listos para partir cuando lo indique. 


Dooku mantuvo el canal abierto, ahora con la mirada perdida más allá de los ventanales delanteros de la nave. Al otro lado, los droides de combate intentaban llevar a cabo una limpieza un tanto rudimentaria, pero había demasiados escombros. Dooku se planteaba ordenar que cogieran solo lo que pudiera ser de utilidad o reciclarse y dejaran lo demás. Daba igual. Nadie volvería allí nunca. 


Entonces alzó la vista. La parte inferior del transportador apenas era visible sobre la superficie destrozada del salar. 


«Tanto poder que ostentar». 


Sí, Darth Sidious hacía lo correcto al reclamarlo. 


Pero quizá debería haber ido allí él mismo y reclamarlo en persona… antes de que alguien se le adelantara. 


El comunicador pitó y arrancó a Dooku de su ensimismamiento. 


—¿Órdenes, mi lord? 


Dooku apretó los labios y asintió para sí mismo. 


—Tengo nuevas órdenes para ti, Sarnath. —Hizo una pausa con los ojos entornados mientras, mentalmente, repasaba las especificaciones del transporte experimental—. ¿Está listo el nuevo equipamiento? 


—El sistema de anclaje ha sido instalado —respondió Sarnath—. Aunque no ha sido certificado. 


—Excelente —dijo Dooku—. Transmitiré coordenadas y planes tácticos nuevos. Llevarás el transporte a la ubicación especificada y aguardarás instrucciones. 


—Orden aceptada. 


Dooku soltó el botón y se reclinó en su asiento. Se sacó los guantes del cinto y, despacio, con mucho cuidado, se los puso. 


Después apoyó la barbilla sobre las manos entrelazadas y barajó sus opciones. 


«Tanto poder que ostentar». 


Sus opciones… y su futuro. 
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El plan original incluía una reunión secreta y aislada a través de una holotransmisión encriptada. Que ahora su Maestro solicitara un encuentro en persona era algo para lo que Dooku estaba preparado. 


La oscura cámara se encontraba en una luna sin nombre de un sistema olvidado, una ubicación fácil de alcanzar si tomabas el desvío adecuado, nada que avivara posibles sospechas del Canciller Supremo Palpatine respecto a una misión diplomática rutinaria. 


Darth Sidious no habló. No tenía que hacerlo. Darth Tyranus había percibido la ira que irradiaba su Maestro en cuanto la lanzadera se posó entre las ruinas de la ciudad, frente a un edificio igual de ruinoso. Pero Tyranus estaba preparado. El engaño no era un talento que hubiera adquirido recientemente. 


—Es una lástima —dijo mientras se arrodillaba sobre el duro suelo frente a su Maestro—. Pero siempre iba a haber un factor de riesgo. Transportar esa clase de cargas por el hiperespacio, en fin… —Enmudeció y alzó la vista. 


Sidious siguió sin decir nada. Su silueta encapuchada parecía hermanarse con las sombras de la cámara y, por un breve instante, Tyranus se sintió expuesto, como si, en vez de estar arrodillado en la penumbra, estuviera de pie bajo un foco, a la espera de juicio por sus faltas. 


Alzó el mentón y desterró aquellas ideas de su mente para pasar a concentrarse en mantener la compostura, deseando apaciguar el torbellino de emociones que lo asaltaba, no fuera a traicionarlo. 


—Entenderéis —dijo—, que la pérdida del transporte también afecta a mis propios planes. El droide táctico de la serie ST es un activo militar valioso, y pasará un tiempo hasta que se haya fabricado un sustituto. 


Su Maestro no se movió. En su mente, Tyranus parpadeó. El silencio entre ellos se prolongó muchos segundos, quizá hasta el minuto o más. Para Darth Tyranus (el conde Dooku) fue una eternidad. 


Entonces su Maestro rompió dicho silencio. 


—¿Estás seguro de que la nave fue destruida en el hiperespacio? —preguntó. 


Era una pregunta bastante sencilla pero Tyranus sabía que su respuesta debía ser impecable. 


—Partió antes que mi propia lanzadera. En el despegue, mi droide comandante informó de que ya habían detectado una inestabilidad en la estela iónica del motor del transportador. Para cuando reaccioné y traté de avisar a Sarnath… —Dooku sacudió la cabeza con un suspiro—. El transporte y lo que portaba consigo debieron de convertirse en una vorágine de átomos nada más saltar a velocidad luz. 


Sidious contempló a su aprendiz. Desde la oscuridad de su capucha, sus ojos destellaban con un fulgor amarillo. Tyranus consiguió no inmutarse. 


—Lamentable —dijo Sidious despacio, como si se replanteara el significado de la palabra—. Redoblarás tus esfuerzos, mi aprendiz. —Sidious se giró y se dirigó a la salida de la cámara—. Aún hay mucho que hacer —añadió con un tono de voz que retumbó por las paredes de metal corroído. 


Y Dooku se quedó solo. Dejó escapar un suspiro y se pasó un dedo por el interior del cuello de la túnica. 


Había sobrevivido. Esta vez. Ahora lo único que debía hacer era recuperar lo que tenía escondido y… 


Oh, sí, ostentaría mucho poder. 
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PRIMERA PARTE 


 


EL PODER OCULTO 




Debe haber dos; ni más, ni menos. 


Uno que encarne el poder; otro que lo ansíe. 


 


—Fragmento mitológico 













 



CAPÍTULO 1 


 


ESTABA ACOSTUMBRADO 


A SEGUIR ÓRDENES 


 


El coronel Halland Goth, comandante de la Guardia Real, necesitó mucho más tiempo del previsto para llegar al lugar de la citación, enterrado como estaba en las profundidades de la Oficina Central del Buró de Seguridad Imperial. Entrar en el edificio había sido la parte fácil, pero dejarse guiar por un subalterno de chaqueta gris claro por los laberínticos pasillos interiores había llevado tanto tiempo que Goth llegó a preguntarse si todo aquello era una especie de broma y lo mejor sería dar media vuelta e intentar desandar sus pasos. 


Finalmente lo condujeron hasta un despacho vacío y lo dejaron solo. Dio cinco vueltas por la habitación, intentando entender por qué todo en el edificio del BSI era o blanco clínico o negro mate. Resultaba desconcertante y desde luego la chaqueta carmesí de la Guardia Real no ayudaba a que se sintiera… discreto. 


Por fin se abrió la puerta y la persona con la que supuestamente debía reunirse entró en la estancia. Era una mujer alta y delgada, quizá una década más joven que Goth o incluso más, y lucía una insignia de capitán sobre su túnica blanca. Avanzaba con una sonrisa burlona mientras se alisaba el largo flequillo castaño sobre la frente, directa hacia un alto armario negro frente a la pared blanca que habían dispuesto detrás del escritorio, también negro. Abrió un cajón solo para sacar una larga botella azul con una mano y dos pequeños vasos de cristal con la otra. Los colocó en el escritorio y escanció un poco de líquido de una tonalidad similar a la túnica de Goth. 


La mujer ofreció un vaso y no tardó nada en darle un sorbo al suyo. Lo hizo sin apartar su gélida mirada azul de él. Goth esbozó una sonrisa apurada y tomó el vaso que se le ofrecía, del que no bebió. La intensidad de su mirada le resultaba inquietante. 


—Sé que no harás ninguna pregunta que pudiera calificarse de molesta —dijo la mujer—. Eres mejor oficial que eso. 


Hizo una señal para que Goth tomara asiento mientras ella hacía lo propio en su silla. Él asintió brevemente y se sentó. Después se inclinó hacia delante y dejó el vaso en el borde del escritorio, con el contenido aún intacto. 


—También soy un oficial superior —replicó Goth reclinándose—. Podría hacerte muchas preguntas y limitarme a ordenarte que las contestaras. 


Ante aquello, la mujer soltó una carcajada que resonó por las blancas paredes del despacho. 


—Puedes intentarlo —dijo—, pero no creo que fuera a darte el resultado esperado. —Se dio un toquecito en su insignia con el borde del vaso—. Esto no es más que una excusa para que los soldados de asalto me saluden como es debido. El BSI es una institución estrictamente civil. 


Goth arqueó una ceja. 


—¿En serio? 


La mujer recuperó su media sonrisa. 


—Me llamo Desler. Korali Desler. Supervisora del BSI. — Dio un trago del vaso y ladeó la cabeza—. Entre otras cosas. 


Dicho lo cual la supervisora dejó caer la mano izquierda cerrada en un puño sobre el escritorio entre ellos, de manera que el anillo que le adornaba el meñique quedara bien visible. Goth, con una reticencia que le sorprendió incluso a sí mismo, lo miró. 


Sabía perfectamente lo que representaba ese anillo. Aquella capitana, supervisora o lo que fuera, también pertenecía a otra organización, una a la que el propio Goth se habría unido de haber sabido cómo: la Comisión para la Preservación del Nuevo Orden, también conocida como COMPNOR. 


Goth se obligó a coger el vaso y darle un sorbo a su bebida: era picante, fuerte y no tenía nada que ver con sus gustos. 


Ni nada que ver con lo que necesitaba en ese momento. 


Al igual que el BSI, la COMPNOR era una organización tan nueva como misteriosa. No tanto una entidad oficial sino una especie de sociedad cuyos miembros pertenecían a todos los estratos de la jerarquía imperial. Tenía un carácter político, por descontado, pero sus miembros operaban en las sombras, como proveedores y asistentes del nuevo régimen al tiempo que propagaban mensajes e ideas por todo el Imperio para reforzar la identidad y la ideología del nuevo orden. 


Al menos eso era lo que Goth había oído. Solo había conocido a otra persona con una sortija como la que tenía la supervisora del BSI, y aunque no había perseguido aquel deseo con especial ímpetu, la posibilidad de unirse a la COMPNOR lo seducía enormemente. 


Al fin y al cabo, nadie era más leal ni estaba más entregado al nuevo orden que él. 


Así que… ¿sería esa su oportunidad? 


Goth dio otro sorbo a su bebida y se enderezó un poco más en su asiento. 


—¿Insinúas que esto no es un asunto oficial del BSI? 


La supervisora retiró la mano con el anillo sin dejar de sonreír. 


—¿Lo es alguno? —Se reclinó en su asiento y vacío el vaso—. Sabía que eras el hombre adecuado. Me gustas, Halland, ya lo creo. Me recuerdas a otra persona con la que contamos. Teniente. Te caería bien, creo. Es un tipo dedicado. Como tú. Lo veo en tus ojos. —Goth volvió a beber. Fuera a donde fuera aquella conversación, empezaba a convencerle—. Pero es… inexperto —prosiguió Desler—. Está verde, como dirían. Siente que es un honor servir al BSI pero no tiene claro en qué consiste ese servicio. Así que le pedí que me contara qué es lo que hace el BSI y ¡sorpresa! — Desler hizo un ademán, moviendo la mano en el aire frente a sus ojos—. Me lo dijo todo. Habría recitado el manual entero si le hubiera dejado. Así que lo interrumpí para decirle que se equivocaba, que tendría que probar otra vez. Y se lo pensó, no cabe duda. O sea, podías ver en su cara lo mucho que se estaba esforzando. Y me soltó todo un discurso sobre como el BSI es, en realidad, un activo sanitario. Identificamos los síntomas, tratamos la enfermedad y demás. —Goth apuró el vaso y se deleitó en el ardor de la garganta. Presentía que aquel encuentro acabaría por prolongarse—. Y en ese momento supe que lo entendía. —Desler rio entre dientes y se sirvió una segunda vez antes de ofrecerle la botella a Goth, que asintió—. Le hice ver el trabajo desde otra perspectiva. Llegará lejos, me parece. —Desler le sonrió directamente a él—. Es un enfoque útil, ¿no crees? 


Goth entornó los ojos mientras sostenía el vaso rellenado. 


—Y me cuentas todo esto porque… 


—Porque el servicio puede adoptar muchas formas, Halland. Yo trabajo para el BSI. Tú eres comandante de la Guardia Real. Yo formo parte de la COMPNOR. Tú has demostrado tu lealtad a tu manera. Somos dos engranajes en distintas partes de la misma maquinaria. 


Goth frunció el ceño y le echó un vistazo al cronómetro de su muñeca. Pese a su hospitalidad, el numerito de Desler empezaba a aburrirle. 


Ella se percató de lo que estaba haciendo y alzó la barbilla. 


—¿Es que tendrías que estar en otra parte, coronel? 


—Mi tiempo es limitado —respondió él—. Debo presentarme en mi puesto en… 


—Eso es —cortó Desler haciendo un gesto con el vaso—. El deber. Ambos tenemos deberes que implican el cumplimiento de ciertas órdenes. Y al final, ¿importa realmente de quién provengan dichas órdenes? —Hizo una pausa—. Somos una especie en peligro de extinción, ¿sabes? Somos la última generación en servir al viejo orden, la primera que servirá al nuevo. Vivimos tiempos extraordinarios, Halland. Extraordinarios. 


—Y que duren mucho más —dijo Goth—. Pero imagino que no me has mandado llamar para tomarnos unas copas, ¿no? 


Desler rio. 


—Vamos, ¡relájate! No estarías donde estás hoy sin cierto grado de dedicación. Trabajas duro. ¡Te lo has ganado! Disfruta del momento, Halland. No es que esto sea habitual en tu día a día, ¿o sí? 


Goth sacudió la cabeza. ¿De verdad era así como la COMPNOR reclutaba a nuevos miembros? Tenía preguntas, innumerables, de hecho, pero no había mentido al decir que debía presentarse en su puesto. Y en ese momento empezaba a arrepentirse de las dos bebidas. 


—Gracias —contestó, dejando el vaso en el escritorio—. Pero sí que tengo que presentarme en mi puesto. ¿Te parece si dejamos esta conversación para otro momento? 


Mientras se ponía en pie, Desler se inclinó y le agarró la muñeca. La firmeza de la mujer era como el duracero. Su tacto resultaba tan frío como el brillo de sus ojos. 


—Queremos que lo vigiles. 


Goth parpadeó. 


—¿A quién? —Apartó la mano. 


Desler se quedó mirando a Goth, una mirada dura. 


—Cuando digo «queremos» me refiero al Emperador, y cuando digo «lo» me refiero a Vader. 


Goth sintió que se le cortaba la respiración. 


Vader. ¿Lord Vader? 


Era el último nombre que había esperado oír. Aquel hombre, aquel misterioso advenedizo, aquella presencia amenazadora que revoloteaba junto al Emperador, una pesadilla vestida de negro. Rango, posición, función, identidad… Todo resultaba desconocido. 


Volvió a sentarse en la silla. 


—¿Lord Vader? ¿Sabéis quién es? 


—Esa es la cuestión —dijo Desler—. Es muchas cosas. Ejecutor del Emperador, su mano derecha, su confidente, quizá hasta su guardaespaldas. Pero, verás, es una cuestión de… lealtad, digamos. Vader tiene acceso a él, y ese acceso implica ciertos riesgos. Son esos riesgos lo que el BSI está interesado en evaluar. 


—Has dicho que el interesado era el Emperador. 


—Oh, y así es. No te confundas, estas órdenes vienen directamente del trono. Pero la lealtad en general es un tema en el que el BSI está muy interesado. Y, hablando de accesos, se te concederá una oportunidad única. 


Goth apretó los labios. Después se percató de que, con la mano derecha, se estaba acariciando el pecho sin querer. Se detuvo de inmediato, bajando la mano y tragándose los ardores que burbujeaban en su interior. 


Un ardor que no tenía nada que ver con la bebida. 


—Prosigue —instó. 


—Vader está a punto de volver de una misión o algo por el estilo —dijo Desler con los ojos entornados puestos en Goth, como si hubiera detectado algo en él—. A su vuelta, el Emperador asignará a su propia Guardia Real como escolta de Vader. O sea, a ti, Halland. Tendrás acceso a él como no lo tiene nadie. Tu deber consiste en aprovechar ese acceso para vigilar e informar. 


Goth alzó una ceja. 


—¿Informarte a ti o al Emperador? —Hizo una pausa—. ¿O a la COMPNOR? 


Desler se encogió de hombros, como si no fuera importante. 


—La COMPNOR es una fantasía —dijo ella sonriente—. ¿O no? 


Goth hizo caso omiso. 


—Si estas órdenes proceden del Emperador, ¿por qué no me las ha dado él? 


—Como he dicho —replicó Desler—, es una cuestión de lealtad, ¿verdad? El Emperador ha seguido tu carrera con cierto interés. Ha sido ese interés el que te ha traído hasta el BSI. —Se inclinó hacia delante y adoptó un tono de voz más grave y comedido—. El Imperio sigue siendo nuevo. Es frágil, y ahora debemos nutrirlo para que crezca sano y florezca del todo. El Emperador es poderoso pero no omnipotente. Por eso fue creado el BSI. Por eso existe la COMPNOR… o no, depende de cómo lo veas. Pero son necesarios. Como lo es esta misión. 


Goth apretó los labios. No le gustaba que jugaran con él de esa forma. Ni el subterfugio ni la ofuscación eran necesarios. Solo lo ponían nervioso. 


Pero, tal y como había dicho Desler, aquello era una oportunidad. Volvió a pensar en la COMPNOR, en formar parte de algo… mayor. 


¿Y si aquello era el comienzo? 


—Muy bien —dijo. 


Lo cierto es que no fue una decisión difícil de tomar. Aunque no estaba seguro de que hubiera tenido elección. 


—¡Estupendo! —dijo Desler—. Observa pero no intervengas. Tú y tus hombres estaréis a las órdenes de Vader, órdenes que seguiréis. Pero no olvides que también sirves al Emperador. 


Desler se puso en pie y volvió a alisarse el flequillo. 


—Puede retirarse, coronel —dijo ella, aunque sus labios volvían a curvarse en su característica sonrisa mientras lo decía. 


Ambas miradas se cruzaron. Desler ni siquiera pareció parpadear, como si aquel fuera otro juego para ella. 


Finalmente, Goth se despidió con cordialidad pero sin mucha ceremonia y se fue. 










 



CAPÍTULO 2 


 


HAZ QUE SANGRE 


 


Aquí hay poder. 


En este lugar. En este planeta. 


Lo conoce. Lo conoce muy bien. «Lord Vader, si has recibido este mensaje, entonces tu búsqueda se acerca al final». 


Ya había estado aquí antes. 


«El droide tenía instrucciones de tomar el control de la nave en cuanto obtuvieras el sable de luz Jedi». 


Es su lugar de nacimiento; el de Vader. Son las llanuras de lava, entre el fuego y las llamas. Es el calor que ahora arde de forma perenne en su cuerpo y en su mente. 


«Te llevará a tu destino final». 


Que todo gira en torno a este planeta, que este planeta es el punto en el que confluyen su pasado, su presente y su futuro, que este planeta lo creó a él y que lo define no es ningún delirio, tampoco mera casualidad. 


«Así fue escogido…». 


Porque en el lado oscuro no existen las coincidencias. Existen una infinidad de patrones y una infinidad de caminos entre ellos. 


«… Por mí». 


El poder del lado oscuro es la auténtica luz capaz de guiar al viajero entre esos caminos. Nada en el destino es fortuito. 


Sobre todo en lo que se refiere al Elegido. 


Su Maestro dice la verdad. La silueta de su holograma destella en la cabina de la lanzadera en ese color azul líquido mientras insiste en lo único que es Mustafar, un planeta como no hay otro en toda la galaxia. Porque, en las profundidades, más allá de la superficie, se halla una veta del lado oscuro de la Fuerza. 


Tal vez el aprendiz fuera consciente de ello, antes de que él fuera el aprendiz, cuando aún era un Jedi con una aprendiz propia y una galaxia que salvar. 


O tal vez lo supo más tarde, cuando vino para eliminar al Concilio Separatista, víctima del poder que lo llamaba pese a permanecer enterrado. 


A la espera. 


«Aquí, te reclamarás a ti mismo. Allí donde tuvo lugar tu mayor derrota, te alzarás de nuevo. Fuerte. Indómito». 


«Poderoso». 


Ahora, la lanzadera vuela bajo. La roca fundida de Mustafar burbujea, se sacude y erupciona ante la intromisión. 


«Has obtenido el sable de luz de un Jedi y el cristal kyber que contiene… pero no son tuyos todavía. El cristal es un elemento potente, está vivo, de un modo extraño, palpitante de energía del lado luminoso». 


Vivo de un modo extraño. Sí, su Maestro dice la verdad. Vivo como Mustafar. Vivo como aquello que yace bajo tierra, un remanente de otro tiempo, de otro lugar. 


Otro poder. 


«Cuando llegues a Mustafar, ve al lugar en el que sientas la llamada del lado oscuro. Aprovecha su energía, combina su poder con el tuyo». 


—Sí, Maestro. 


«Entonces, úsalo». 


—Sí, Maestro. 


«Corrompe el cristal kyber. Muéstrale tu poder. Muéstrale tu ira». 


—Sí, Maestro. 


«Haz que entone una sinfonía de oscuridad». 


«Haz que sangre». 


La lanzadera aterriza sobre una explanada rocosa y el aprendiz —solo, con su armadura tan desgastada y maltrecha que deja ver sus mecanismos y circuitos internos debido a su enfrentamiento con Kirak Infil’a, un Maestro Jedi cuyo sable de luz reclamó como propio junto al río lunar de Al’doleem; la primera misión encomendada por su Maestro. La más crucial también—, camina por el terreno quemado. Delante hay una cueva, en la falda de una colina de cuya cima se desprende un torrente de lava, como si el planeta sangrara. 


Ese es el sitio. Allí, el lado oscuro no es una simple llamada, sino que tira. Como una corriente. Avanza en su dirección y cruza el umbral. 


La cueva no es una cavidad natural. Al adentrarse más en ella, el aprendiz pasa junto a paredes con grabados de antiguas runas de una lengua olvidada. Surcos de lava fluyen a lo largo de una hendidura que atraviesa un lado del pasadizo, iluminando el lugar con la ira roja y anaranjada que rezuma este planeta. Al final de la caverna, hay una gran roca… No, es un altar. 


El lado oscuro es intenso en este lugar, una corriente que envuelve al aprendiz, incitándolo, propulsándolo. Lo guía una luz que resplandece en la auténtica senda. Ante él se encuentra el altar de piedra oscura, pero la sombra que proyecta es demasiado alargada, demasiado profunda y todavía más oscura. Una ausencia vacía, una oscuridad que parece moverse, con un poder vibrante, un poder que aguarda pero que no observa. 


Sí, este es el lugar. 


El sable de luz de Kirak Infil’a es bastante simple, casi infantil, como todos los sables de luz: nada más que un amasijo electrónico dentro de una empuñadura. Sin embargo lo importante no es su mecanismo, sino lo que contiene. El verdadero corazón del arma, aquello que le da vida. 


El cristal kyber. 


El aprendiz desmantela la empuñadura de forma casi instintiva y saca el cristal. Es una esquirla de un color verde pálido, lo suficientemente pequeña como para sostenerla entre el índice y el pulgar, cosa que hace, observándola hasta que la luz verdosa se refleja en sus visores rojos. 


Casi como si el cristal lo supiera. 


Lo coloca en la piedra negra del altar, manteniendo las distancias, y guía el cristal a casa a través de la Fuerza. 


Pero el cristal no va a quedarse. Concentrarse en sondearlo no impide que el cristal se eleve sobre el altar, casi como si se resistiera. 


Con un último esfuerzo, el aprendiz vierte toda su voluntad en ello, pero el cristal se limita a tomar el poder y devolvérselo de un empujón. Con un siseo de energía desconocida, el aprendiz sale despedido por la cueva y se estampa contra una de las paredes grabadas. La caída le daña la máscara y uno de los visores rojos cae de su hueco. Con un ojo desorbitado y al descubierto, observa el cristal. 


—¿Qué…? ¿Qué he hecho? 


Ensambla el sable de luz. Se va, pero… El tiempo transcurre difuminado. No es el lado oscuro lo que guía sus actos, sino otra cosa… 


Ve a su Maestro. Ve un destello verdoso. La hoja de las mentiras. La hoja de un Jedi. 


—Ah, así que has tomado tu decisión. 


Ve un destello de rojo. La hoja de la verdad. La hoja de los Sith. 


«Que así sea, amigo mío. Has escogido la debilidad». 


Ve caer a su Maestro. 


Entonces distingue un planeta que carece de las mareas de lava de Mustafar y del paisaje urbano de Coruscant, y en su lugar cuenta con prados verdes y lunas azules que danzan en el firmamento. 


Ve a un hombre sentado. Un hombre que conoció mucho tiempo atrás pero, al acercarse, la hoja azul del Jedi ya está viva y lista para atacar. 


—No. 


En la cueva de Mustafar, el aprendiz extiende su consciencia. 


—Me niego. 


Cierra el puño en torno al cristal que aún flota en el aire. 


—¿Esto es todo? 


Las visiones no son reales. Son espejismos. Trucos. Las mentiras del lado luminoso, pues el lado luminoso es engaño y falsedad, y en sus últimos momentos el cristal kyber de Kirak Infil’a ha traicionado sus intenciones y revelado así su deshonestidad, con la que intenta corromper y enredar. 


El poder del lado luminoso es fuerte. 


Él lo es más. 


El aprendiz estampa su mano enguantada contra el cristal y lo atrapa contra la vieja roca. Por toda la cueva, las viejas runas relucen de rojo y naranja mientras el aprendiz se concentra, no en su voluntad, sino en cosas que van más allá y son mucho más poderosas. 


Ira. 


Odio. 


El cristal lucha pero no puede ganar. La falsedad de los Jedi, las mentiras del lado luminoso: las arranca hasta que no queda más que la verdad. 


Y ve… 


Mustafar. 


Mareas de lava. 


A Obi-Wan, el miserable vencedor, revelando su verdadera cara. 


A Shmi, que murió para nada. Ve la cobardía de los Jedi, que se negaron a liberarla, que se negaron a intervenir. 


Ve a Padmé. 


Ve a Palpatine. 


Ve a Padmé. Ve a Padmé. Ve a Padmé. 


Siempre siempre ve a Padmé. 


Y entonces ocurre. Sus nuevas visiones se ven fragmentadas por una explosión de luz y color debido al resplandor verdoso que se ha desatado bajo su puño. El cristal kyber del Jedi aúlla de corrupción y cobardía, de miedo y desprecio… Por fin se han revelado las mentiras de los Jedi. 


Y luego prorrumpe en algo más puro. 


Algo… genuino. 


Odio. 


Y de ese odio nace… 


Fuerza. 


Y de esa fuerza brota… 


Poder. 


Está hecho. Está hecho. 


Darth Vader se pone de pie en la cueva. No está claro cuánto tiempo ha pasado. La noche calurosa y surcada de cicatrices de Mustafar es siempre la misma. Lo que alumbra la cueva es el brillo incandescente de las runas. 


Está hecho. Está hecho. 


El cristal descansa en su altar de piedra. Es rojo, el rojo de los Sith, el rojo de la visión de Vader, el rojo de las cicatrices que surcan su cuerpo oculto bajo esa armadura, el rojo de la sangre que le arde en las venas. Es el rojo de su odio y el rojo de su ira. 


Es el rojo de los Sith. El rojo de la verdad. 


Vuelve a ensamblar el arma en torno a su nuevo y sangrante corazón. La tarea es, de nuevo, sencilla, sin embargo Vader trabaja despacio, reemplazando piezas y reconectando cada componente con impecable precisión, hasta que el arma está entera y completa. 


La activa. La hoja se despliega rutilante. Su fulgor carmesí inunda la cueva, más brillante que la lava, más que las runas. Ilumina el altar y deja al descubierto una marca sobre la roca, allí donde estaba el cristal. 


Pero no ahuyenta la sombra tras el altar. Vader mueve el sable, lo alza, pero la sombra solo parece acentuarse. El tirón del lado oscuro es de pronto más insistente, una corriente que amenaza con arrastrarlo consigo. Pasa el peso de su cuerpo de un pie a otro. Sus botas remueven el polvo. 


Sí, aquí hay poder. Un poder inimaginable. 


Su Maestro, Darth Sidious, le ha hablado del poder del lado oscuro, de su potencial y del potencial que él mismo posee, haciéndole promesas de orientación, de comprensión. No había dudas sobre ningún engaño; las mentiras eran patrimonio de los Jedi, y el aprendiz sabía que, algún día, el conocimiento que anhelaba tener sería suyo. 


Pero… 


Aquí, en la cueva, hay… algo más. Su Maestro lo ha llamado una veta del lado oscuro de la Fuerza. Pero al estar aquí en persona tiene la sensación de que es mucho más. La sombra que se mueve tras el altar le muestra un retazo de un potencial infinito, el comienzo, quizá, de una senda capaz de aportar facultades y dones que muchos calificarían de… 


Antinaturales. 


Vader abandona la cueva. Abandona el planeta. Tal vez regrese. Tal vez su Maestro cumpla las promesas que le hizo. 


O, tal vez, Vader encuentre esa senda por sí mismo. 










 



CAPÍTULO 3 


 


YO SOY EL LADO OSCURO 


 


El despacho del Emperador, en la cumbre del Edificio Ejecutivo Imperial, era un lugar imponente de gran envergadura dominado por la magnífica curvatura del ventanal que unía suelo y techo y que ocupaba la pared del fondo, con el trono triangular dispuesto sobre una plataforma para, en caso de estar de humor, poder deleitarse en el paisaje urbano de Coruscant. 


De hecho, en ese momento, el Emperador estaba mirando por la ventana. Tras el trono vuelto, la figura de Darth Vader permanecía arrodillada, con la cabeza inclinada. El constante rumor de su respiración era lo único que se oía en la estancia. El Emperador y él estaban solos. Los dos guardias reales responsables de la seguridad, habitual aunque tal vez innecesaria, habían sido despachados en cuanto llegó su aprendiz. 


El tiempo pasaba. El mundo exterior, mudo al otro lado del cristal, el tráfico aéreo era denso e interminable pese a lo intempestivo de esas horas de la noche. 


Por fin, el Emperador habló. No se giró, y desde la posición de Vader ante el estrado, daba la sensación de que la voz de su Maestro provenía de todas partes y de ninguna a la vez. 


—Percibo algo en ti, mi aprendiz. 


El rostro enmascarado de Vader se alzó al oírlo, pero no contestó. Se quedó mirando la parte trasera del trono. 


—Anhelo —dijo el Emperador. Soltó una lacónica y tenue risa mientras el trono giraba hasta que el Maestro estuvo cara a cara con su aprendiz. Solo la mitad inferior del rostro del Emperador era visible bajo su amplia capucha, lo que no impedía que sus ojos amarillos resplandecieran bajo sus sombras—. Estás sediento de poder, lord Vader. Eso me complace. Pero es tu sed de conocimiento lo que me resulta… interesante. —De nuevo, esa risa lacónica. El Emperador se inclinó ligeramente hacia delante, con la voz convertida en un susurro agudo y sibilante, la voz de un hombre anciano y frágil, lo cual no era en absoluto, por mucho que lo pareciera—. Quizá viste algo en la cueva de Mustafar. —Vader permaneció en silencio, pero bajó la cabeza a modo de súplica hacia su Maestro una vez más—. O quizá fue algo en esa cueva lo que te vio a ti. 


Ante aquello, Vader alzó la vista de nuevo. El rostro pálido como la muerte del Emperador quedaba ahora expuesto bajo las luces: sus facciones se contorsionaron en una mueca similar a una sonrisa. 


—El poder es algo que ya tienes, mi aprendiz. Cuanto más posees, más ansías. Tu ansia por él te dará impulso, como se lo da a todos los Sith. Eso es bueno. —El Emperador hizo una pausa y bajó la voz—. Pero el conocimiento puede ser peligroso. Hay aspectos del lado oscuro que no comprenderás hasta que estés listo para comprenderlos, y soy yo el que decidirá cuándo ha llegado el momento. 


—Solo busco respuestas, Maestro. —Lord Vader dudó, y la sinfonía de su respiración inundó el espacio una vez más antes de que prosiguiera—. Me prometiste que me guiarías en la senda del lado oscuro. 


—Cuidado, lord Vader —cortó el Emperador—. Hay secretos que he compartido y secretos que todavía deben ser descubiertos. Tu viaje aún está en ciernes. 


—Sí, mi Maestro. 


—La ambición es buena, pero también puede ser tu perdición. 


—Sí, mi Maestro. —Vader bajó la vista para, acto seguido, alzar la cabeza—. Pero estoy listo para aprender. Dijiste que me enseñarías… 


El Emperador se levantó deprisa, a una velocidad que traicionaba la apariencia delicada de su figura. Avanzó sobre la plataforma y bajó la vista hasta su aprendiz. Soltó una carcajada, comedida al principio, desmedida y espeluznante al final. 


—Te quedaste fascinado con esa historia, ¿no es cierto? —inquirió el Emperador—. La tragedia de Darth Plagueis el Sabio. Oh, sí, el lado oscuro tiene el poder de repeler a la muerte, e incluso de ir más allá de la misma. —Se acercó más a Vader, señalándolo con uno de sus huesudos dedos—. Eso es lo que te interesa, ¿verdad? Los secretos que hay más allá. Crees que te permitirán reunirte con ella de nuevo, ¿me equivoco? 


La mirada vacía de Vader no se apartó de la de su Maestro. 


—Es lo que me prometiste, Maestro. 


El Emperador dejó caer la mano, con el rostro contorsionado por una mueca de repentino enfado. 


—Hay mucho que debes aprender, lord Vader. Paciencia incluida. —Regresó a su trono—. Quizá no debería haber permitido que vieras el poder de la convergencia en Mustafar tan pronto. —Se giró hacia Vader—. Quizá no estés tan listo como pensaba. He sobreestimado tu capacidad de comprensión. 


Finalmente, Vader se puso en pie. Mientras el Emperador se acomodaba lentamente en su trono, Vader subió a la plataforma cuan alto era, sobre todo en contraste con su Maestro. 


—Cuando hice sangrar el cristal kyber en la cueva, el lado oscuro se mostró ante mí de una manera que no creía posible. Lo he visto, mi Maestro. —Alzó un puño en el aire—. He visto el verdadero poder de la Fuerza. Lo que me has enseñado no es más que el comienzo. 


Una sardónica sonrisa se conjuró entre las vetustas facciones del Emperador. 


—Bien, mi aprendiz. Bien. Tu experiencia en Mustafar ha sido un ejercicio valioso, sin duda. Es cierto, hay mucho que desgranar del lado oscuro. —Entonces su sonrisa se desvaneció y el Emperador se puso de pie. Vader retrocedió un paso al tiempo que su Maestro extendía ambas manos—. Pero cuídate de lo que te prometa. 


Las manos del Emperador se transformaron en garras y, de los extremos de sus dedos se desprendió una tormenta de rayos azulados que parecían verse atraídos por la silueta de Vader, que abrazaron y recubrieron en un cúmulo de energía crepitante de la Fuerza. Los pies de Vader se separaron del suelo y cayó hacia atrás, impulsado a través de la estancia por la oleada relampagueante. Cayó de costado y rodó sobre sí mismo sin que el poder que emanaba de las manos extendidas del Emperador cejara. Su rostro era puro desprecio. 


Después lo detuvo. El Emperador bajó de la plataforma y caminó despacio hacia Vader, aún en el suelo. Un humo serpenteante ascendía desde la armadura de Vader, que luchaba por incorporarse y cuya respiración, aunque regular, iba acompañada de una tenue sibilancia por el esfuerzo. 


—Recuerda, lord Vader —dijo el Emperador junto a su aprendiz—. No existe poder alguno en la Fuerza que no me pertenezca, pues yo soy el lado oscuro. 


Vader consiguió ponerse de pie, con la respiración cada vez más apaciguada. El Emperador lo contempló unos segundos antes caminar con indolencia hasta el trono, en el que se sentó. Un holoproyector instalado con disimulo en el techo se activó y proyectó un cono azulado y brillante entre los dos. 


—Sé que has procurado mantener tu pasado oculto —dijo—. Tu antigua identidad es una desventaja, es cierto. Te aplaudo por tus esfuerzos. Quienes controlen el pasado controlarán el futuro. Pero has sido ineficiente. Observa. 


El Emperador accionó otro conmutador y apareció una holograbación que mostraba una imagen en tres dimensiones de un hombre ataviado con una gran capa con capucha que atravesaba con determinación la inmensa entrada del Templo Jedi de Coruscant, acompañado de numerosos escuadrones de soldados clon. 


El Emperador presionó otro botón y la imagen cambió. Ahora mostraba la figura envuelta una túnica del propio Palpatine, delante de un joven con el atuendo de los Jedi. Un joven que se arrodillaba ante él. 


«Lo has hecho bien, mi nuevo aprendiz —dijo el entonces canciller en la holograbación. El joven Jedi se puso en pie—. Ahora, lord Vader —continuó Palpatine—, ve y lleva la paz al Imperio». 


En el despacho, el Emperador esbozó una sonrisa y la grabación quedó congelada. 


—Mira qué fácil es. —Otro botón y la grabación se diluyó en los márgenes. La imagen se descompuso en una serie de líneas horizontales antes de desvanecerse—. Otro recordatorio del pasado eliminado para siempre. Eso es verdadero poder. —La sonrisa del Emperador se esfumó con la misma prisa con la que apareció—. No tienes nada que hacer sin mí. No lo olvides. El aprendiz no es nada sin su Maestro. 


Vader se volvió hacia el Emperador y se inclinó a modo de reconocimiento mudo, con sus pensamientos ocultos tras su impávida máscara. 


—Tengo una nueva tarea para ti, amigo mío —dijo el Emperador, cambiando de tono tan pronto como cambiaba de humor—. Debes ir al sistema Diso. Me han informado de la existencia de un usuario de la Fuerza. 


Vader asintió. 


—Partiré de inmediato. 


El Emperador ladeó su cabeza encapuchada. 


—Hay indicios de que se trata de un individuo de extraordinario poder. Que es un… resucitador —dijo, y pareció saborear esa última palabra, masticando cada sílaba mientras la pronunciaba. Pese a la conversación que acababan de mantener sobre Padmé, Vader no dijo nada—. Debes investigarlo y actuar como sea necesario —apuntó el Emperador. 


—Como desees, Maestro. 


Vader se giró para marcharse. 


—No he dicho que te vayas. —Vader frenó y se giró lentamente para encarar el estrado de nuevo—. No olvides —prosiguió el Emperador—, que eres mi enviado oficial. Mi mano derecha. Será necesario que se te identifique como tal. El personal imperial aprenderá a incorporarte en un nivel de la jerarquía que decidiré en los próximos días, pero la gente de Diso viven al margen del Imperio, de momento, como vivían al margen de la República. Es importante que comprendan la potencia que tienen enfrente. Por eso irás acompañado de mi Guardia Real. Conformarán tu séquito. Las cifras importan pero la apariencia también. 


El Emperador presionó un botón en el reposabrazos del trono y, detrás de Vader, se abrieron las puertas del despacho. Vader se giró para ver cómo entraban seis guardias reales vestidos de escarlata, liderados por un hombre con el uniforme imperial propio de los oficiales de rango, con una gorra negra y pantalones anchos ceñidos por las caderas. El único elemento distintivo era la capa granate. Era alto, con el pelo corto y oscuro veteado de gris y una postura de libro, el ejemplo perfecto para quien aspirara a una carrera de oficial. 


El escuadrón se detuvo en seco y su líder se puso firme. Miró de soslayo rápidamente a Vader para, a continuación, hacer una marcada reverencia ante el Emperador. 


—Coronel Halland Goth —se presentó—. Es un honor serviros, mi señor. 
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